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Historia de un árbol

Cuando me enteré del contenido de esta primera práctica me sorprendí. La idea de realizar 36 fotos a un árbol me parecía, cuanto menos, curiosa. ¿Por qué un árbol? ¿Qué le hace adecuado para iniciarnos en el uso de la cámara? A medida que fui realizando el trabajo descubrí razones para que este fuera nuestro primer modelo. 


Lo primero, y casi lo más difícil, fue encontrar un árbol adecuado. Comencé a pensar en algún árbol que fuese especial para mí por algún motivo. Guiado por los extractos que dejan en el subconsciente las historias que nos cuentan en las películas y libros, supuse que la mayoría de la gente debería de tener un árbol especial en su vida: uno al que se subía de pequeño, en el que hacía cabañas con sus amigos o en el que escribió el nombre de algún amor de su infancia. Cual fue mi sorpresa al darme cuenta de que no había ningún árbol especial en mi vida. Descarte la parte personal y me deje guiar por la estética: “Buscaré un árbol bonito”, me dije. En principio esta tarea se presumía  sencilla. Si algo hay en la Universidad y en Pamplona son árboles: “Me doy una vuelta por el barrio o por el campus y seguro que encuentro alguno que me convenza”, pensé. Nada más lejos de la realidad. 

Me fijé en muchos árboles. Unas veces por su altura, otras era su figura lo que llamaba mi atención… Pero siempre tenían algo que me impedía decidirme por uno en concreto. Ninguno resultaba lo suficientemente especial. 


La verdad es que mi árbol apareció de forma inesperada. Volvía del campus cabizbajo después de un par de horas de búsqueda sin recompensa cuando, al pasar por un parque cercano a mi casa, me lo encontré de frente. Lo primero que retuvo mi atención fue el intenso verde de sus hojas. Me desplacé unos metros hacia atrás y contemplé su figura y su bonita copa. Pero, fue al acercarme cuando terminó de convencerme. Su corteza parecía encontrarse en plena regeneración, como si estuviese cambiando poco a poco de piel. Formaba unas texturas muy curiosas.


En este punto de la práctica me di cuenta de mi primer error: Salir en búsqueda del árbol sin llevar conmigo la cámara. Aunque parezca estúpido hay una razón que me llevó a tomar esta decisión. Pensé que si tenía la cámara lista en mis manos, empezaría a hacer fotos al primer árbol medianamente interesante que encontrara. Vamos, que no me quería lanzar a hacer fotos sin ver unos cuantos modelos antes. En el tiempo en el que fui a coger la cámara a casa y volví la tarde había caído y la preciosa luz que tenía el día había desaparecido. Esto me obligo a dejarlo para el día siguiente y me ayudó a entender que en la fotografía no vale con estar en el momento y el lugar adecuado. Además, hay que tener la cámara de fotos lista para inmortalizar ese momento.


Las consecuencias de ese retraso no terminaron ahí. Al día siguiente al levantarme dispuesto a proseguir con mi tarea el tiempo me jugó una mala pasada. Tras dos días de sol intenso, las nubes se adueñaron del cielo lo que me hizo comenzar a trabajar en unas condiciones de luz malas. Además, la lluvia y la nieve decidieron hacer acto de presencia, entorpeciendo más si cabe mi labor.


Pero los factores climatológicos no fueron los únicos escollos que tuve que superar. Comencé a hacer el monográfico al árbol cuando a las 15 fotos se me habían agotado las ideas. Picados, contrapicados, planos cerrados abiertos, detalles de la corteza, una hoja seca… Cada intento de nueva foto era casi una repetición de alguna anterior. A esto hay que añadir que el entorno del árbol elegido no era muy fotogénico. Al ser un parque urbano, cuando intentaba realizar planos abiertos, dentro del encuadre aparecían farolas y fachadas que desnaturalizaban la instantánea. Esto me hizo aprender una nueva lección: tan importante es lo que se ha elegido para fotografiar como lo que lo rodea, su entorno.


La verdad es que no estoy satisfecho con el material que he obtenido en esta práctica. Las fotos no reflejan lo que me hubiera gustado captar en el momento en el que elegí al árbol. Por otro lado, esta práctica me ha servido mucho para comprender cuestiones primarias del trabajo de un fotógrafo. La importancia del tiempo a la hora de planificar y seleccionar lo que será objeto de las fotos o lo decisivo que es estar en todo momento preparado para sacar la instantánea deseada. Espero que todo esto me sirva para no repetir los mismos errores en próximas prácticas y obtener así unos resultados más positivos.


Después de todo esto puedo concluir que el árbol fue un gran modelo para esta primera práctica. Aunque todos los factores externos parecieron aliarse en contra del fotógrafo, él mostró siempre su mejor cara a la cámara. Además he de resaltar la buena disposición que tuvo en todo momento ya que permaneció impasible ante el asedio fotográfico sin que se le escuchara queja alguna.

